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La respuesta a las preguntas aquí planteadas y a 
muchas otras cuestiones se encuentra en el uso de 
técnicas de marketing aplicadas a la �losofía política 
que ha dado lugar a un populismo identitario 
difícilmente rebatible. Un plan táctico que ha permitido 
pasar de un nacionalismo moderado a un nuevo 
etnopopulismo o populismo identitario con un 
contundente objetivo �nal: la independencia de 
Cataluña.

David Álvaro analiza en las páginas de este libro las 
estrategias que han permitido que, en poco más de 
quince años, el porcentaje de independentistas 
creciera desde un 10 por ciento a un 47 por ciento y 
cómo se ha logrado crear un relato casi hegemónico 
en Cataluña, donde las emociones se imponen a la 
razón y los argumentos viscerales derrotan a los 
cerebrales.

Un viaje por el relato independentista en el que 
populismo y marketing se dan la mano consiguiendo 
llegar más lejos de lo que muchos, incluso desde sus 
propias �las, se hubiesen imaginado jamás.

¿Cómo han conseguido los independentistas convencer
a casi la mitad de la población?

¿Cómo es posible que ideas tan sencillas de rebatir como el 
«derecho a decidir» hayan llegado tan lejos? 

¿Cómo explicamos que haya quien encuentre comparables la 
situación de Cataluña con la de Escocia o Quebec? 

¿Cómo puede hablarse de «presos políticos» en una de las 
democracias más avanzadas del mundo?

¿Cómo explicamos que el porcentaje de independentistas se 
mantenga incluso a pesar de que sus líderes hayan admitido 

sus mentiras y engaños?

Un excelente análisis tan clari�cador como necesario para entender lo que ha sucedido y 
lo que sucede en Cataluña.
Pablo Casado, presidente del Partido Popular

Una obra amena y documentada sobre lo que ha sucedido en Cataluña. El autor hace su 
diagnóstico del porqué se ha llegado donde se ha llegado. Hay cosas de ese diagnóstico que 
no comparto, con algunas incluso discrepo claramente, pero creo que merece la pena 
leerlo. 
Alfredo Pérez Rubalcaba, exvicepresidente del gobierno y exsecretario general y 
exministro del Partido Socialista Obrero Español

Esta obra de David Álvaro es una de las aproximaciones más rigurosas que he leído a los 
acontecimientos que desembocaron en las históricas jornadas de septiembre y octubre 
de 2017. Los días más difíciles para la convivencia en Cataluña que ha conocido nuestra 
generación. Un estudio detallado sobre las claves de comunicación, narrativas y relatos 
que resultaron determinantes en las horas en las que Cataluña estuvo más cerca del 
abismo que nunca.
Eduardo Madina, político socialista español
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Capítulo 1

Populismo retrospectivo

La quiebra de las sociedades abiertas

«El problema catalán, como todos los parejos a él que han exis-
tido y existen en otras naciones, no se puede resolver, sólo se 
puede conllevar; es un problema perpetuo, un caso corriente de 
lo que se llama nacionalismo particularista. Las naciones aque-
jadas por este mal son en Europa, hoy, aproximadamente todas 
menos Francia, debido a su extraño centralismo.»

La frase pronunciada en 1932 por el diputado por León y 
afamado ensayista José Ortega y Gasset, sintetiza el problema 
de las aspiraciones de Cataluña. Cuánto se sorprendería el filó-
sofo actualmente al comprobar que el chovinismo francés pare-
ce ridículo comparado con el mitómano nacionalismo catalán 
actual.

Los primeros síntomas del surgimiento de un entramado na-
cionalista en Cataluña con nociones de resonancia pública, mediá-
tica y con efectos conscientes socioeconómicos tiene lugar a finales 
del siglo xix y principios del xx. Es cuando comienza a asentarse 
la idea de un materialismo y determinismo histórico antagónico a 
las sociedades abiertas derivado del nacimiento de un entramado 
de ingeniería social utópica destinado a crear sociedades colecti-
vistas que suponen, de facto, una amenaza para el progreso y la 
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28 · Cataluña, la construcción de un relato

libertad individual, tal y como defendía el filósofo y pensador Karl 
Popper.

Ya en la huelga general acontecida durante el Bienio Pro-
gresista en 1855, la sociedad obrera catalana demostró una 
idiosincrasia reivindicativa propia. Bien es cierto que, en aquel 
momento, Cataluña era el principal centro industrial de España. 
Aquellos mimbres dieron paso a un periodo caracterizado por un 
sindicalismo de corte revolucionario que imperaría en Cataluña 
a finales de siglo y que dejaría de lado la vía terrorista para apos-
tar por lucha organizativa, social y colectivista.

De esta manera, en 1880, tiene lugar el Primer Congreso Ca-
talanista, una asamblea que tenía por objetivo fijar las bases del 
catalanismo político. Podemos fijar en este periodo el inicio de 
un movimiento reflexivo de carácter adulto, dejando atrás la pro-
puesta de algarada callejera y de corto recorrido y apostando por 
reivindicar un espacio sociopolítico virgen, y con amplias posibi-
lidades de crecimiento y expansión.

De aquel congreso surge, dos años después, el Centre Català, 
una entidad que planteaba una innovadora estrategia aglutinadora 
en torno a un sentimiento identitario. Estos planteamientos, ex-
puestos un siglo después por los padres del populismo politológico, 
suponen un cambio de modelo, un rumbo diferente, una quiebra 
en el sistema conocido hasta entonces. El cleavage ideológico da-
ría paso al identitario. Daba igual si uno era carlista, anarquista o 
federalista. La mera unión en torno al sentimiento de pertenencia 
catalán era suficiente como elemento vertebrador.

Entre las demandas públicas de esta asociación se encontra-
ban el reconocimiento del catalán como lengua oficial española, 
el mantenimiento y reforma del derecho civil catalán, el estableci-
miento de un Tribunal Supremo catalán y de una administración 
propia, el fomento del proteccionismo económico y el impulso del 
carácter mercantil de Cataluña.

Fue el propio Centre Català el encargado de organizar el Se-
gundo Congreso Catalanista, cuyo hito más destacado fue el com-
promiso de que los catalanes no intervendrían en los partidos 
de ámbito nacional. Esta decisión derivó en la elaboración de la 
Memoria en defensa de los intereses morales y materiales de Ca-
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Populismo retrospectivo · 29

taluña, más conocida como Memorial de Agravios, enviada al 
monarca Alfonso XII en 1885, en la que abordaban las difíciles 
relaciones, a su juicio, entre Cataluña y el Estado español. No tuvo 
mayor recorrido puesto que el rey moriría de tuberculosis ese mis-
mo año.

Poco duró la unidad en torno al Centre Català debido a los 
enfrentamientos entre diversas corrientes. En 1887, una escisión 
de esta entidad forma la Lliga de Catalunya. Cuatro años des-
pués, la Lliga se transformó en Unió Catalanista, cuya primera 
asamblea celebrada en 1892 aprobó las Bases para la Constitu-
ción Regional Catalana, más conocidas como Bases de Manresa, 
un documento al que se le considera como el acta de nacimiento 
del catalanismo político.

Con el comienzo del nuevo siglo, surge un inédito partido 
político impulsado, entre otros, por Francesc Cambó: la Lliga 
Regionalista. Su primer gran éxito electoral tuvo lugar en las 
elecciones generales celebradas en 1907, a las que se presentaron 
unidos una amplia mayoría de partidos nacionalistas, entre ellos 
la Lliga, bajo el paraguas de Solidaritat Catalana, y obtuvo 41 de 
los 44 escaños que se elegían en representación de las cuatro 
provincias catalanas. En las anteriores elecciones generales, ce-
lebradas apenas dos años antes, los nacionalistas, por separado, 
apenas habían logrado seis diputados.

Un tiempo antes, se había puesto en marcha la Ley de Juris-
dicciones, que ponía bajo jurisdicción militar las ofensas orales o 
escritas a la unidad de la patria, la bandera y el honor del ejército 
como consecuencia del asalto militar al seminario satírico ¡Cu-
Cut!, vinculado a la Lliga Regionalista, tras la publicación de unas 
viñetas en las que se mofaban de las derrotas del ejército español.

El triunfo nacionalista en 1907 se explica, en parte, gracias 
a la inteligente canalización de los sentimientos y afectos de los 
catalanes, que entendían que había sido atacada su libertad de 
expresión debido única y exclusivamente a su procedencia ca-
talana. El mensaje era claro, sencillo y altamente comprensible. 
Se trataba de una censura programada, avalada y defendida por 
el rey Alfonso XIII, símbolo de la identidad nacional contra un 
sentimiento regional.
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30 · Cataluña, la construcción de un relato

Junto a un discurso polarizado, según el cual era imposible 
mantenerse al margen y obligaba al ciudadano medio a posicio-
narse —excluyéndose como catalán o integrándose en la ola na-
cionalista—, comienza a cobrar gran importancia la iconografía 
visual, el uso de elementos vertebradores en torno al ideal regio-
nalista. La bandera, el himno y la Diada formaban una trinidad 
inseparable que nunca debía ser cuestionada.

El nacionalismo seguía expandiendo su poder: consiguió que 
la Lliga Regionalista lograse que se creara, en 1914, la Manco-
munidad de Cataluña, la primera fórmula de autogobierno ad-
ministrativa de la región en la historia contemporánea. El gran 
problema era que la Mancomunidad carecía de capacidad legis-
lativa, por lo que la ensoñación nacionalista aún parecía utópica. 
Para salvar este escollo, Francesc Cambó, líder de la Lliga tras la 
muerte de Prat de la Riba, propuso la elaboración de un borra-
dor de estatuto catalán que sería redactado por la propia Manco-
munidad pero que sería rechazado por las Cortes.

Comenzaba un duro periodo para el nacionalismo catalán. 
Tras el fracaso en el intento del obtener el primer estatuto de 
autonomía llegó, años más tarde, la dictadura de Miguel Primo 
de Rivera.

En un inicio, el dictador consiguió granjearse el apoyo de las 
clases burguesas y las élites catalanas además de determinados 
sectores nacionalistas, entre ellos del propio Cambó. Los prime-
ros creían que protegería la industria catalana, una de las más 
potentes del país, mientras que los segundos daban por hecho 
que al haber sido capitán general de Cataluña, les favorecería a 
la hora de obtener más privilegios y libertades.

La realidad fue bien distinta. Primo de Rivera tenía entre sus 
principales objetivos librar a España del mal del nacionalismo, 
aplicando las medidas que estimase necesarias, por extremas, re-
presivas y negligentes que fuesen.

«De los males patrios que más demandan urgente y severo 
remedio, destacan el sentimiento, propaganda y actuación sepa-
ratistas que vienen haciéndose por odiosas minorías, que ofen-
den el sentimiento de la mayoría de los españoles, especialmente 
el de los que viven en las regiones donde tan grave mal se ha 
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Populismo retrospectivo · 31

manifestado.» Así de tajante se mostraba el dictador, antes in-
cluso de su golpe de Estado. Entre sus primeras acciones estu-
vo la publicación del Real Decreto sobre Separatismo, del 18 de 
septiembre de 1923, el cual prohibía toda acción que, a ojos del 
centralista dictador, rompiese la uniformidad nacional. Queda-
ban terminantemente prohibidos, bajo duras penas, los elemen-
tos propios de Cataluña (y de cualquier otra región de corte na-
cionalista): ni banderas, ni himnos, ni enseñanzas, ni lengua, ni 
cultura, ni mancomunidad, ni instituciones...

Quedaba patente cómo Primo de Rivera se había servido de 
aquellos mismos a los que posteriormente intentaría aplastar 
para alcanzar sus objetivos. No fue nada nuevo, simplemente fue 
la materialización de los principios políticos más reconocidos  
y analizados por figuras de la talla de Sun Tzu o Nicolás Maquia-
velo. El primero, en su aclamada obra El arte de la guerra, detalla 
la necesidad de aprovechar las ventajas competitivas y dominar 
al adversario sometiéndole a través del engaño. El segundo, en la 
biblia política que es El Príncipe, nos recuerda que «aunque el 
engaño sea detestable en otras actividades, su empleo en la gue-
rra es laudable y glorioso, el que vence a un enemigo por medio 
del engaño merece tantas alabanzas como el que lo logra por la 
fuerza».

El problema de la estrategia dictatorial es que podría ser efi-
caz de manera cortoplacista pero en el medio y largo plazo ge-
neraría un efecto péndulo. El reprimir y oprimir el sentimiento 
regionalista catalán abonó el terreno para la creación de un sus-
trato nacionalista de aquellas capas de la sociedad catalana que 
hasta ese momento habían permanecido ajenas al movimiento 
identitario.

Tras la dimisión de Primo de Rivera en enero de 1930 —mo-
riría un par de meses después—, el rey Alfonso XIII encargó al 
general Dámaso Berenguer la formación de un nuevo Gobier-
no. Éste prometió restablecer la normalidad constitucional y 
convocar elecciones, pero nunca cumplió su palabra. De esta 
forma, la oposición republicana, unida tras el Pacto de San Se-
bastián, se mostraba cada vez más fuerte. Era la época de la 
dictablanda.
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32 · Cataluña, la construcción de un relato

El movimiento republicano cosechaba grandes simpatías, no 
tanto por su propuesta de república como por su percepción de 
movimiento a la contra. No fue casual, pues se trataba de cum-
plir la máxima heideggeriana según la cual definimos la realidad 
política en función de nuestra relación con el resto del mundo. El 
republicanismo se entendía como contrapeso opositor a su an-
tagónico directo. Se trataba de establecer un principio bifurca-
dor en el monolítico camino monárquico y plantear una opción 
opuesta.

Cada vez eran más las voces que pedían que el rey y Beren-
guer se marchasen. Y así lo hizo este último en febrero de 1931, 
cuando su Gobierno y él dimitieron en bloque. Alfonso XIII se 
vio obligado a buscar un sustituto, entre reproches de sus allega-
dos y rechazos al puesto de sus compañeros. El nombramiento 
recayó sobre el almirante Juan Bautista Aznar, quien se compro-
metió a restituir la legalidad constitucional y a convocar eleccio-
nes municipales, provinciales y generales.

Así, el 12 de abril de 1931 tuvieron lugar las elecciones mu-
nicipales en las que se demostró el éxito de la estrategia antimo-
nárquica de los republicanos. Las candidaturas republicanas se 
alzaron con la victoria fundamentada por el apoyo de las grandes 
ciudades. Se ponía de manifiesto, una vez más, la brecha exis-
tente entre el medio rural y el ámbito urbano. Como sucede hoy 
en día en política, la victoria urbana incrementó la sensación de 
triunfo entre la sociedad —de los más de 200 millones de votan-
tes en las elecciones estadounidenses de 2016, Donald Trump 
no logró ganar en ninguna ciudad de más de medio millón de 
habitantes.

Esa misma noche electoral, el máximo responsable de la 
Guardia Civil, el general José Sanjurjo, envió un telegrama a los 
destacamentos de la Guardia Civil informando de su intención 
de no contener el levantamiento contra la monarquía. Entonces, 
los funcionarios públicos de Correos y Telégrafos interceptaron 
el mensaje, extralimitándose en sus capacidades laborales (se les 
impedía leer las comunicaciones enviadas), y se lo comunicaron 
a los dirigentes republicanos. Tal fue la afinidad de algunos fun-
cionarios con la República que fueron ellos mismos los que iza-
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ron, en el propio Palacio de Comunicaciones, la primera bandera 
republicana en toda la ciudad de Madrid. Quizá a muchos esta 
desleal actitud de los funcionarios les recuerde a la adoptada re-
cientemente por algunos trabajadores públicos de la administra-
ción autonómica catalana.

Tras esto, el almirante Aznar presentó su dimisión y los re-
publicanos exigieron la marcha del rey antes de la puesta del 
sol del 14 de abril. Alfonso XIII no opuso resistencia y se exilió 
debido a la depresión causada por la reciente muerte de su ma-
dre y el miedo (lógico) de su esposa de acabar fusilada como 
algunos de sus colegas reales. Ese mismo día, los republicanos 
proclamarían la II República.

En Cataluña, aquellas elecciones municipales marcaron un 
paso más dentro del imaginario nacionalista. La mayoría de vo-
tantes apostaron por Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), 
un partido político formado escasas semanas antes de las eleccio-
nes y nacido de la unión entre los independentistas Estat Català y 
el Partido Republicano Catalán. Su líder, Francesc Macià, procla-
maba la República Catalana al tiempo que nacía la II República.

Macià y los suyos creyeron que España se formaría gracias 
a un conjunto de repúblicas regionales, pasando a denominarse 
Federación Ibérica. Los propios republicanos tuvieron que fre-
nar sus aspiraciones a las que ellos mismos habían dado alas, 
como contrapartida a obtener el apoyo a la república de los na-
cionalistas catalanes.

Lograron que la arcadia nacionalista pasase de República 
Catalana a Generalitat de Cataluña, constituyéndose como Go-
bierno autonómico dentro de la República española. Poco des-
pués tuvieron lugar las elecciones generales, que reafirmaron el 
apoyo a las formaciones republicanas.

ERC sustituyó a la Lliga Regionalista como elemento verte-
brador del nacionalismo catalán debido, por un lado, a su apoyo 
inicial a la dictadura de Primo de Rivera y, por otro, a la enferme-
dad de su líder Francesc Cambó y a la gran popularidad alcanza-
da por la cara visible de ERC, Francesc Macià.

A pesar de las diferencias y disputas entre las dos formaciones, 
ambas apoyaron la consulta popular sobre el proyecto de Estatuto 
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aprobado por las Cortes en septiembre de 1932. Ese mismo mes 
de noviembre tuvieron lugar las primeras elecciones democráti-
cas de Cataluña. En ellas, ERC se alzó con un abrumador triunfo 
obteniendo 57 de los 85 escaños, 41 más que los 16 escaños conse-
guidos por la Lliga Regionalista, eligiendo a Lluís Companys, de 
ERC, como presidente del Parlamento de Cataluña, y a Francesc 
Macià, también de Esquerra, presidente de la Generalitat de Ca-
taluña.

En 1933 tuvieron lugar las segundas elecciones generales de 
la Segunda República española y, al contrario que años atrás, en 
esta ocasión la derecha se presentó unida y la izquierda disgre-
gada. Esto supuso la victoria de la derecha republicana y el en-
frentamiento progresivo con el nacionalismo catalán dominante 
en la Generalitat. Un año más tarde y de manera unilateral, Lluís 
Companys, quien sustituyó a Francesc Macià a su muerte, pro-
clamó, en nombre de la Generalitat, el Estado Catalán dentro de 
la República Federal española. Algunos historiadores apuntan a 
que lo hizo presionado por los radicales independentistas y por 
los catalanistas marxistas. Tras esto, Companys y el Gobierno ca-
talán al completo, fueron detenidos y se suspendió la autonomía.

En 1936 tendrían lugar las terceras y últimas elecciones ge-
nerales de la Segunda República, en las que triunfó el Frente de 
Izquierdas, que amnistió a los presos políticos y restableció la 
Generalitat. Meses después tuvo lugar el golpe de Estado que 
provocó la guerra civil, que acabó con la victoria del frente su-
blevado.

Curiosamente, y como muestra del poder marketiniano del 
nombre, los sublevados se autodenominaron «bando nacional» 
tras el consejo ofrecido a los sublevados por Joseph Goebbels, 
ministro alemán de propaganda nazi, con la intención de pro-
yectar en el imaginario colectivo la idea de defensores y salva-
dores de la nación. Pareciera que tuvieran presente también las 
opiniones de su adversario George Orwell, quien relató su expe-
riencia combatiendo en Cataluña durante la Guerra Civil, cuan-
do decía aquello de que «el pensamiento corrompe el lenguaje y 
el lenguaje también puede corromper el pensamiento».
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La Transición: revolución visual y discursiva

Toda reivindicación política, social o económica debe ir acompa-
ñada de un buen eslogan. Un mensaje breve, directo y compren-
sible que inocule en la cabeza de nuestro receptor la idea amplia 
que tratamos de transmitir. Debajo de la pátina propagandística 
de un lema, subyace la clara e inequívoca intención de crear un 
marco cognitivo en el ideario colectivo. La historia está repleta 
de ellos.

Ya en el siglo xv, después de la publicación de la obra El Prín-
cipe, escrita por el polímata y padre de la ciencia política mo-
derna, Nicolás Maquiavelo, a quien se le atribuye falsamente la 
frase de «el fin justifica los medios», debido a la interpretación 
de sus postulados. Maquiavelo, a quien debemos contextualizar 
en un periodo de gran inestabilidad política y social, abogaba por 
defender la tesis de que un buen gobernante debe emplear todos 
los medios disponibles a su alcance para alcanzar sus objetivos 
finales, sin tener en cuenta preceptos morales o éticos. El único 
límite es el que se marca uno mismo. Toda esta idea pivota sobre 
dos ejes centrales: el realismo y el pragmatismo en detrimento 
de los ideales o los principios. Como él mismo recomendaba, «es 
más seguro ser temido que ser amado».

La expresión cuestionadora de los principios éticos atribuida 
a Maquiavelo, tendría continuación a través de uno de los ma-
yores representantes del Siglo de Oro español como es Baltasar 
Gracián, quien en su obra Oráculo manual y arte de prudencia, 
publicada a mediados del siglo xvii en pleno Barroco, defendía 
que «todo lo dora un buen fin, aunque lo desmientan los desa-
ciertos de los medios». Esta idea sigue plenamente vigente si 
observamos los comportamientos, propuestas y actuaciones de 
líderes políticos como Donald Trump, Vladimir Putin, Nicolás 
Maduro o Marine Le Pen, entre otros muchos.

Del mismo modo, en la segunda mitad del siglo xviii, en ple-
no periodo de despotismo ilustrado, nace la máxima que reza 
«todo para el pueblo pero sin el pueblo», como síntesis de la in-
fluencia de los filósofos de la Ilustración en los monarcas del An-
tiguo Régimen, cuando se implantó un sistema político asentado 
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en la idea de salvaguardar las necesidades básicas del ciudadano 
para mantenerle satisfecho sin necesitar de su opinión o criterio.

Esta filosofía termina con la Revolución francesa que destro-
nó a los monarcas absolutistas del Antiguo Régimen e implemen-
tó un nuevo periodo democrático, a través de la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789), de la primera 
Constitución francesa (1791) —que instauraría una monarquía 
parlamentaria— y de la posterior Declaración de los Derechos de 
la Mujer (1793), surgiendo con fuerza un grito común: «Libertad, 
igualdad y fraternidad».

Nadie representaba mejor este espíritu que Olympe de Gou-
ges, quien, pocos años después de la redacción de la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, reivindicó los mis-
mos derechos y libertades para hombres y mujeres. Demandó los 
valores más básicos, primarios e inalienables que todo ser hu-
mano pueda tener. Derechos políticos, derecho al voto, a la pro-
piedad privada, poder participar en la educación, ejercer cargos 
públicos y la igualdad de poder en el ámbito familiar.

Cuando Olympe luchaba por defender los derechos más pri-
marios de las mujeres, no lo hacía sobre la base de alcanzar única 
y exclusivamente una igualdad entre hombres y mujeres. Lo ha-
cía persiguiendo mayores cotas de libertad, a través de las cuales 
conseguir esa añorada igualdad.

El lema nacido en medio de la convulsa Revolución france-
sa ponía de manifiesto que libertad e igualdad no eran (ni son) 
conceptos excluyentes, sino que ostentan grandes dosis de com-
plementariedad.

Eran tiempos de cambio en el viejo continente. Mientras la 
Revolución francesa acuñaba el ideal basado en «libertad, igual-
dad y fraternidad», la Revolución Industrial inglesa, de la mano 
de los principios defendidos por el economista británico Adam 
Smith, pergeñaba el concepto de libre mercado sobre la base de 
los postulados fisiocráticos y resumido en la famosa frase «lais-
sez faire, laissez passer» (dejar hacer, dejar pasar). Detrás de esta 
sencilla expresión subyace un amplio ideal político-económico 
que defiende el empuje de la iniciativa privada, la limitación re-
gulatoria de los poderes públicos y la libertad de capitales en el 
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mercado como parte de un sistema natural económico que gene-
ra mayores grados de libertad individual frente a la intervención 
del Estado y el paternalismo asistencialista de las instituciones 
públicas.

A finales del siglo xviii, una corriente heredera de ese movi-
miento liberal basado en el «laissez faire, laissez passer» extre-
ma sus ideas y radicaliza sus principios de la mano del profesor 
universitario Jakob Mauvillon. Éste abogaba por la privatización 
completa del sistema educativo, desde la etapa primaria hasta 
los periodos universitarios. Del mismo modo, apostaba por la 
privatización del sistema postal, de la provisión de la seguridad 
y del sistema de mantenimiento de los clérigos. Con la misma 
vehemencia y seguridad defendía la libertad de prensa y de ex-
presión como principio básico de la libertad individual.

Sus ideas penetraron dentro del movimiento político alemán 
del momento y tuvieron gran influencia en la historia del libera-
lismo europeo gracias a la acuñación de su lema de cabecera que 
se extendió rápidamente por el continente europeo: «Libertad 
para poseer, para disfrutar, para ganar».

Estos seis eslóganes son el claro ejemplo del éxito de diferen-
tes ideologías complejas, disruptivas e innovadoras, las cuales, a 
través de la creación de marcos cognitivos, identifican e instau-
ran en el imaginario colectivo un concepto emocional y racional 
de mayor transcendencia. El lema tiene un sinfín de beneficios: 
es fácil de recordar, muestra un beneficio claro, cohesiona a la 
vez que distingue y transmite unos principios.

Esto no es patria potestad de movimientos alejados en el 
tiempo y en el espacio. En Cataluña, en los últimos coletazos de 
la dictadura franquista, en 1971, surgió un grito común que rei-
vindicaba tanto el paso de los oscuros años del franquismo a la 
luz como la esperanza de una democracia libre. Ese grito no fue 
otro que el famoso «libertad, amnistía y estatuto de autonomía».

La reivindicación inicial no era diferente a la que se realiza-
ba en cualquier otra región de España. El franquismo, a pesar 
de su etapa final modernizadora y tras haber pasado de ser una 
dictadura autoritaria a una dictablanda aperturista, seguía re-
presentando el anacronismo de un régimen que se demostraba 
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agotado. Esto fue aprovechado por parte de la sociedad catalana 
que, influida por su fuerte tradición histórica anarquista, apro-
vechó para ligar el concepto de libertad y nuevo tiempo con el de 
mayor autogobierno y espacios políticos propios.

Este debate constituirá uno de los ejes centrales de la discu-
sión política en un espacio constantemente dicotómico funda-
mentado en la disputa dual entre un nacionalismo regionaliza-
dor o una globalización mundializadora.

Es cierto que el franquismo se asentaba sobre el principio de 
uniformidad nacional, pero también es cierto que el escenario 
geopolítico internacional daba muestras de virar hacia la cesión 
de soberanía nacional en favor de entidades supranacionales. Es 
el caso de la incipiente Unión Europea, que, ya en la década de 
los 70, contaba con nueve sólidos socios y repetía insaciablemen-
te la idea de solidaridad interterritorial plasmada en 1950 por 
Robert Schuman, uno de los fundadores del actual viejo conti-
nente: «Europa no se hará de una vez ni en una obra de conjun-
to; se hará gracias a realizaciones concretas, que creen en primer 
lugar una solidaridad de hecho».

A pesar de que pudiera parecer paradójico que en medio del 
embrionario escenario globalizador surgiesen movimientos re-
gionalistas de corte nacionalista, como es el caso de Cataluña, en 
muchos casos tiene una explicación lógica.

Desde el comienzo de los procesos descolonizadores, el nú-
mero de países existentes en el planeta ha ido en aumento. Así, 
en 1946 había 74 Estados reconocidos en todo el mundo, y a día 
de hoy existen 194 países reconocidos internacionalmente. Es 
precisamente la mano globalizadora la que permite romper las 
cadenas de la uniformidad y la homogeneidad.

Es la libertad globalizadora la que ha permitido que, como 
bien apunta el expolítico y economista Guillermo de la Dehesa, la 
descolonización de África diese lugar a 48 nuevos Estados, a que 
la caída de la Unión Soviética albergase el nacimiento de 15 nue-
vos países o a que la extinta Yugoslavia se transformase en cinco 
nuevas naciones. Naciones y Estados inviables si no fuese por la 
existencia de un sistema económico, político y social abierto y glo-
balizador en el mundo.
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Los nacionalistas necesitan de la globalización para poder 
expandirse, tanto es así que una de sus principales inquietudes, 
como veremos más adelante, es la imagen exterior y las relaciones 
bilaterales con terceros países. Podríamos decir que la libertad 
global es aprovechada por el ámbito local en la misma medida 
que lo hace el nacional.

El grito cohesionador «libertad, amnistía y estatuto de auto-
nomía» proclamado por los antifranquistas catalanes les dife-
renciaba de los demócratas de otras regiones de España, a pesar 
de compartir las mismas reivindicaciones políticas, económicas 
y sociales. Los antifranquistas catalanes consiguieron crear la 
idea política de que mayor autogobierno se traduciría en mayor 
libertad. Y les funcionó. Así, tras la muerte de Franco, las fuer-
zas políticas catalanas y los colectivos sociales consiguieron uno 
de sus primeros éxitos. Entendieron, como siguen haciendo ac-
tualmente, que en una sociedad moderna el poder de una buena 
imagen es mejor que mil campañas publicitarias. La imagen no 
podía ser otra que la de cientos de miles de catalanes saliendo a 
la calle para apoyar las demandas existentes bajo el paraguas del 
mencionado lema.

Hubo varias manifestaciones en las calles de Barcelona, pero 
la primera, celebrada el 1 de febrero de 1976, supuso un antes 
y un después por varios motivos. El primero fue la abrumadora 
movilización que se produjo y que sorprendió incluso a los pro-
pios convocantes. Aquélla era una movilización que había sido 
declarada ilegal y, por tanto, prohibida por el Gobierno, lo que 
generaba amplias dudas sobre la posible adhesión de ciudadanos 
dispuestos a jugarse el tipo ante unos 2.000 agentes de la policía. 
Pero aquel día se estima que acudieron más de 50.000 catalanes 
a reivindicar una amnistía a los presos políticos y un Estatuto de 
Autonomía que les dotase de mayor autogobierno. Fue una de las 
mayores protestas vividas en la época de la dictadura.

El segundo motivo, y casi más importante que la gran afluen-
cia de gente a la manifestación, fue el hecho de que diversas imá-
genes de las cargas policiales se colaron entre las páginas de ro-
tativos internacionales de gran difusión y repercusión como The 
Times, The New York Times, Le Figaro o Der Spiegel, aumentan-
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do la sensación internacional del agotamiento de la dictadura y 
de la necesidad de un nuevo periodo político y social en España.

Aquellas imágenes sirvieron de acicate para las siguientes 
convocatorias. El movimiento antifranquista era consciente de 
la necesidad de aprovechar la euforia derivada por la mediatiza-
ción de la anterior manifestación y convocaron una nueva movi-
lización una semana más tarde, el 8 de febrero de 1976. Esta vez 
la movilización fue más política y los convocantes y asistentes es-
taban más mentalizados de las posibles consecuencias de aque-
llas reivindicaciones. El Gobierno también, y por eso cuadriplicó 
el número de efectivos policiales.

Menos de seis meses después, el rey nombró presidente del 
Gobierno a Adolfo Suárez y se publicó el primer decreto de am-
nistía. En junio de 1977 se celebraron las primeras elecciones de-
mocráticas tras la dictadura, y Adolfo Suárez conservó su poder 
logrando reunir a socialdemócratas, conservadores, liberales o 
democristianos en torno a un proyecto reformador.

La UCD de Suárez había sido la fuerza política más votada  
en 12 comunidades autónomas y en Ceuta y Melilla, y la segun-
da en otras tres; sólo en el País Vasco y Cataluña obtuvo unos re-
sultados diferentes.

En Cataluña, la Unión de Centro Democrático fue la tercera 
fuerza política por detrás del PSOE y de los comunistas del Par-
tido Socialista Unificado de Cataluña, el cual casi empata con el 
Pacte Democràtic per Catalunya, coalición de diferentes partidos 
en el que se integraba Convergència Democràtica de Catalunya, 
la formación creada por Jordi Pujol.

Socialistas y comunistas catalanes compartían la reivindica-
ción de autogobierno que tanto éxito les había dado gracias a la 
utilización del eslogan «libertad, amnistía y estatuto de autono-
mía». Entendían que aquella fórmula era altamente explotable 
y que aún le quedaba recorrido, después de que el joven Suárez 
apostase firmemente por una Ley de Amnistía de presos políticos.

Así plantearon el objetivo de conseguir un Estatuto de Auto-
nomía, aprovechando las movilizaciones sociales derivadas de la 
defensa de una amnistía. De esta manera, quisieron celebrar, el 
domingo 11 de septiembre de 1977, una Diada histórica que de-
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mostrase la voluntad popular en favor del autogobierno catalán. 
Aquella movilización fue un nuevo éxito: alcanzó cifras récord 
de asistencia que se estiman por encima del millón de personas. 
«La mayor concentración de masas de la historia», según recogía 
el Diario 16, fue un baño de catalanismo en el que se entremez-
claron senyeras con esteladas junto con pancartas que solicita-
ban un estatuto de autonomía.

En el periódico Arriba, fundado por José Antonio Primo de 
Rivera y diario de cabecera del franquismo, ya en 1977 en manos 
del Estado, se defendía la voluntad del rey de apoyar el proceso 
autonómico de Cataluña:

«La decidida voluntad de la Corona por conseguir un hogar 
nacional confortable y autentificado para todos los españoles, 
capaz de articular la personalidad regional específica con la per-
sonalidad global española, ha puesto en marcha una solución 
que refleja la aspiración popular catalana y es susceptible de nor-
malizar las relaciones intrarregionales españolas por tanto tiem-
po alteradas o sofocadas. La última palabra la tiene la Corona. 
Porque no existe atribuida a ninguna otra Instancia la facultad 
de legalizar la Generalitat de Cataluña. La capacidad jurídica del 
Rey se pone al servicio del consenso de la clase política española 
y del largo, intenso y tantas veces frustrado anhelo autonomista 
catalán, que lejos de ser un particularismo se constituye en ade-
lantado de un proceso general por el que han de discurrir, para 
ser más españolas, las nacionalidades de España.»

Tres semanas después, el 29 de septiembre de 1977, se res-
tableció la Generalitat de Cataluña mediante un decreto ley que 
comenzaba diciendo: «La Generalitat de Cataluña es una insti-
tución secular, en la que el pueblo catalán ha visto el símbolo y 
el reconocimiento de su personalidad histórica, dentro de la uni-
dad de España». Menos de un mes después se producía la vuelta 
del exilio de Josep Tarradellas, quien llevaba viviendo en el ostra-
cismo desde 1954; fue recibido en Barcelona entre multitudes, 
donde pronunció la famosa frase «ja sóc aquí», recordando su 
legitimidad histórica.

Desde un punto de vista meramente estratégico, la jugada 
de Suárez era claramente vencedora. Con la vuelta del exilio de 
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Tarradellas y el restablecimiento de la Generalitat, desmontaba 
los argumentos del catalanismo más radical que apostaba por la 
ruptura, al tiempo que allanaba el camino a una nueva Constitu-
ción que fijase los límites de las autonomías.

En el ámbito del marketing y la negociación, este tipo de es-
trategias se definen como «win-win», debido a la victoria emo-
cional que genera a las dos partes que defienden intereses diver-
gentes o directamente contrapuestos.

De esta manera, el 6 de diciembre de 1978 se aprobó la Consti-
tución española con un apoyo mayoritario de la sociedad. En Ca-
taluña no fue distinto. De hecho, la participación allí fue superior 
a la media nacional y el texto fue apoyado por el 91,1 por ciento de 
los catalanes, casi tres puntos por encima del porcentaje de síes 
en toda España, que fue del 88,54 por ciento. Cabe recordar que 
de los siete padres de la Constitución, dos eran catalanes: Jordi 
Solé Tura y Miquel Roca. Por lo que la sensibilidad territorial ca-
talana quedaba ampliamente recogida en el texto constitucional.

La Constitución de 1978 es tajante sobre las opciones separa-
tistas. Ya en su segundo artículo deja claro «la indisoluble unidad 
de la nación española, patria común e indivisible de todos los es-
pañoles», al tiempo que en el mismo artículo reconoce y garan-
tiza «el derecho a la autonomía de las nacionalidades y regiones 
que la integran». Además, el título octavo de la Carta Magna, 
concretamente en su tercer capítulo, refleja de manera inequí-
voca la organización territorial del Estado, fijando los límites y 
estableciendo una serie de derechos y deberes.

Previamente, en los debates sobre las enmiendas a la Cons-
titución realizados en el Congreso de los Diputados, se valoró la 
propuesta del parlamentario Francisco Letamendía, de Euskadi-
ko Ezkerra (La izquierda de Euskadi), una coalición formada por 
marxistas e independentistas vascos, que defendía la necesidad 
de incluir en la Carta Magna un nuevo título que regulara el de-
recho a la autodeterminación de los pueblos del Estado español, 
permitiéndoles optar entre seguir formando parte de España o 
formar otro Estado independiente.

La enmienda fue rechazada con cinco votos a favor, 268 en 
contra (incluidos los de los diputados del PNV) y 11 abstenciones 
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(de las que 9 correspondían a diputados de la minoría catalana). 
Quedó claro que no existía la necesidad de incluir en la Consti-
tución un artículo que prácticamente no existe en ninguna Cons-
titución del mundo, ni tampoco había una demanda social que 
empujase a valorar opciones similares.

Una vez aprobada la Constitución, todos los diputados y se-
nadores elegidos por las cuatro circunscripciones catalanas en 
las elecciones generales de junio de 1977, formantes de la Asam-
blea de Parlamentarios catalanes, designaron un equipo com-
puesto por veinte miembros que se encargarían de redactar el 
anteproyecto del nuevo Estatuto de Autonomía.

Éstos se reunieron en el parador de Sau, de ahí que el Esta-
tuto de Autonomía fuese también conocido como el Estatuto de 
Sau, y el 29 de diciembre de 1978 presentaron el anteproyecto 
que fue aprobado.

Antes de ser refrendado, tuvieron lugar las segundas eleccio-
nes generales después de la dictadura y tras aprobarse la Cons-
titución de forma mayoritaria. Tuvieron lugar el 1 de marzo de 
1979 y en ellas volvió a ganar la UCD de Suárez, aunque sin ma-
yoría absoluta. Obtuvieron más escaños y porcentaje que en 1977, 
quedándose con 47 diputados más que el segundo partido más 
votado, que volvió a ser el PSOE.

Ganaron en once Comunidades Autónomas, más Ceuta y Me-
lilla, y fueron segundos en las otras seis autonomías, en cinco em-
pataron en escaños con el PSOE, que fue primera fuerza política, 
y en el País Vasco también fueron segundos, empatados con los 
socialistas tras el Partido Nacionalista Vasco.

Varios meses después, el 25 de octubre de 1979, el Estatuto 
de Autonomía sería aprobado por el 88,1 por ciento de los catala-
nes que acudieron a las urnas en una jornada con una participa-
ción inferior al 60 por ciento. Tras este hito para el autogobierno 
catalán, un año después, en 1980, llegaron las primeras eleccio-
nes autonómicas, que constituyeron el comienzo de una escalada 
nacionalista que continúa hoy día.
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Hegemonía política pujolista

En aquellos comicios autonómicos de 1980, resultó vencedora 
con 43 escaños Convergència i Unió (CiU), coalición integrada 
por Unió Democràtica de Catalunya (UDC) y Convergència De-
mocràtica de Catalunya (CDC), esta última fundada por Jordi 
Pujol, quien había obtenido escaño en el Congreso en las elec-
ciones de 1977 y abandonó su breve paso por la política nacio-
nal para liderar la candidatura de los nacionalistas catalanes en 
aquella primera cita electoral autonómica.

Comenzaba así, en términos gramscianos, la hegemonía po-
lítica del nacionalismo catalán, creando un discurso dominante 
que obligaba a las demás formaciones a posicionarse constante-
mente e ir a rebufo del discurso nacionalista, polarizando cada 
vez más a la sociedad y agrupando a los ciudadanos en torno a 
un eje que abandonaba las coordenadas derecha-izquierda para 
asentarse en un vértice nacionalista-no nacionalista.

CiU y, sobre todo, Jordi Pujol se convirtieron en los siguientes 
años en figuras predominantes y hegemónicas, tal y como estable-
cía el investigador italiano Giovanni Sartori en su obra Partidos y 
sistemas de partidos. Una maquinaria arrolladora perfectamente 
engrasada dispuesta a mantenerse en el poder a cambio de bas-
cular un mensaje nacionalista dentro de Cataluña y un mensaje 
central, estable y moderado en sus negociaciones con el Gobierno 
de la nación.

Éstos fueron los años en los que Pujol se decantó por un discur-
so adaptable en función del receptor: si el público a quien se dirigía 
era más nacionalista, su coqueteo con la posible independencia era 
mayor que cuando le estaban escuchando opciones más moderadas. 
Sirva de ejemplo aquellas casuales y prolongadas toses que le entra-
ban al president cuando le entrevistaban en medios catalanistas y le 
preguntaban «si Cataluña era España»; sin embargo, cuando habla-
ba para el conjunto de españoles no tenía reparos en confesar abier-
tamente que «Cataluña no se va a separar de España por diversos 
y poderosos motivos; el peligro del secesionismo no es racional».2

2. Entrevista en La Vanguardia el viernes 12 de abril de 1996.
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Una de las cualidades llamativas de ese liderazgo hegemónico 
ejercido férreamente por Jordi Pujol fue su marcado carácter reli-
gioso. Llamativo en tanto en cuanto España acababa de salir de un 
periodo dictatorial fundamentado en el nacionalcatolicismo y la 
esencia de la tradición más catalanista era diametralmente opues-
ta a lo que esto representaba. El movimiento social catalán se había 
caracterizado históricamente por un sesgo anarquista y agnóstico, 
si bien es cierto que las cifras de católicos en España en los años 
ochenta nada tienen que ver con las de la actualidad. A mediados 
de los años ochenta, más del 90 por ciento de los españoles se con-
sideraban católicos, y la gran mayoría eran practicantes habituales. 
Actualmente, el dato del Centro de Investigaciones Sociológicas 
(CIS) de 2018 revela que el 68 por ciento de los españoles se con-
sidera católico y, de éstos, el 60 por ciento no acude nunca o casi 
nunca a un oficio religioso. Tal fue el fervor religioso de Pujol que 
no dudó en acudir en 1988 al Vaticano acompañado por su esposa, 
la plana mayor de su Gobierno, destacados referentes eclesiásticos 
regionales y más de 4.000 catalanes para celebrar el milenario de 
Cataluña. Las palabras del papa Juan Pablo II fueron recibidas con 
mucha expectación. Cuando Wojtyla comenzó a hablar en castella-
no haciendo alusiones a la españolidad de Cataluña, se escucha-
ron numerosos pitos entre los asistentes, que pronto tornaron en 
aplausos y vítores cuando el sumo pontífice se dirigió al público  
en catalán. Fue un discurso complaciente con la historia de Cata-
luña, pues incluyó incluso referencias a las sardanas y a los castells.

Algunos se preguntarán, de manera muy acertada, qué era 
esto de la celebración del milenario de Cataluña. Como veremos 
ahora, no fue más que una estratagema ajena a la realidad cons-
truida con la única finalidad de aumentar el sentimiento de per-
tenencia a una comunidad y, por tanto, las posibilidades de ma-
leabilidad de la sociedad. Desde Sun Tzu defendiendo la idea de 
que «la mentira es una parte esencial de la guerra» hasta Henry 
Kissinger aludiendo a «la moral diferenciada entre ciudadano y 
Estado» para justificar las invenciones y falsedades políticas, la 
mentira ha jugado siempre un papel determinante en el relato 
político. Muchos líderes, a lo largo de la historia, eran conscien-
tes de ello, y Pujol no era una excepción. De hecho, su estrategia 
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parece basarse en los principios planteados hace algo más de tres 
siglos por el escritor escocés John Arbuthnot, quien en su obra 
El arte de la mentira política —falsamente atribuida a su buen 
amigo Jonathan Swift— argumentaba que la mentira política es 
sencilla y contundente: «El arte de hacer creer al pueblo falseda-
des saludables con un buen fin».

Sólo así se entiende que el Parlament de Cataluña aprobase 
una moción, en 1987, para que se celebrara «el milenario de la 
independencia de hecho de los condados catalanes, basándose en 
la negativa del conde Borrell II de Barcelona a prestar vasallaje al 
rey de los franceses Hugo Capeto el año 988». Para ello, se creó 
la Comisión del Milenario del Nacimiento Político de Cataluña, 
entre cuyas conclusiones destaca, a la par que sorprende, la si-
guiente: «No nos ha interesado tanto la defensa de la exactitud de 
una fecha milenaria precisa, el 988, sino probar documentalmen-
te la existencia de un pueblo diferenciado y consciente de lo que 
era hace mil años». Reconocer sin tapujos la creación artificial 
y ficticia de una historia imaginada propia tiene su mérito. Pero 
más mérito tiene aún ser capaz de trasladar esa falsa creación a la 
sociedad catalana. Y es que las palabras «catalán» o «Cataluña» 
tardarían aún siglos en aparecer. Es la ensoñación de la historia 
que no fue y que al nacionalismo le hubiese gustado que fuese. 
Recomendables por pausadas, equilibradas y estudiadas son las 
crónicas de la época del escritor, poeta y político Carlos Barral.3

Esta construcción ficticia de la historia y del sentimiento na-
cionalista catalán, junto con su pragmatismo, su equidistante 
ambigüedad y su habilidad negociadora, llevaron a Jordi Pujol a 
mantenerse en el poder durante 23 años de manera ininterrum-
pida, previo paso de seis citas electorales, ofreciendo su apoyo y 
facilitando la estabilidad de todos los gobiernos centrales, desde la 
UCD de Suárez y Calvo Sotelo hasta el PSOE de Felipe González, 
pasando por el Partido Popular de José María Aznar y el famoso 
Pacto del Majestic. Todo a cambio de más competencias para Ca-
taluña.

3. Destacable la tribuna de opinión de Carlos Barral, publicada en el dia-
rio El País el 20 de diciembre de 1988 bajo el título «Lecturas del milenario».
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